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¿Qué es la libertad?
¿La persona es
realmente libre?

«Quiso Dios 'dejar al hombre en
manos de su propia
decisión'» (Si 15,14.) ¿Qué
significa que la persona es
libre? ¿Qué es la libertad?
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1. Distintas dimensiones de la
libertad: libertad de coacción y
libertad de elección

La libertad humana tiene varias
dimensiones. La libertad de coacción
es la que goza la persona que puede
realizar externamente lo que ha
decidido hacer, sin imposición o
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impedimentos de agentes externos;
así se habla de libertad de expresión,
de libertad de reunión, etc. La
libertad de elección o libertad
psicológica significa la ausencia de
necesidad interna para elegir una
cosa u otra; no se refiere ya a la
posibilidad de hacer, sino a la de
decidir autónomamente, sin estar
sujeto a un determinismo interior.
En sentido moral, la libertad se
refiere en cambio a la capacidad de
afirmar y amar el bien, que es el
objeto de la voluntad libre, sin estar
esclavizado por las pasiones
desordenadas y por el pecado. En
este artículo, nos referiremos
específicamente a esta última
dimensión de libertad.

El Catecismo define la libertad como
«el poder, radicado en la razón y en
la voluntad, de obrar o de no obrar,
de hacer esto o aquello, de ejecutar
por sí mismo acciones deliberadas.
Por el libre arbitrio cada uno dispone



de sí mismo. La libertad es en el
hombre y la mujer una fuerza de
crecimiento y de maduración en la
verdad y la bondad. La libertad
alcanza su perfección cuando está
ordenada a Dios, nuestra
bienaventuranza». Catecismo de la
Iglesia Católica, 1731

Meditar con san Josemaría

«¿Por qué me has dejado, Señor, este
privilegio, con el que soy capaz de
seguir tus pasos, pero también de
ofenderte? Llegamos así a calibrar el
recto uso de la libertad si se dispone
hacia el bien; y su equivocada
orientación, cuando con esa facultad
el hombre se olvida, se aparta del
Amor de los amores. La libertad
personal —que defiendo y defenderé
siempre con todas mis fuerzas— me
lleva a demandar con convencida
seguridad, consciente también de mi
propia flaqueza: ¿qué esperas de mí,
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Señor, para que yo voluntariamente
lo cumpla?

Nos responde el mismo Cristo: 
veritas liberabit vos; la verdad os
hará libres. ¿Qué verdad es ésta, que
inicia y consuma en toda nuestra
vida el camino de la libertad? Os la
resumiré, con la alegría y con la
certeza que provienen de la relación
entre Dios y sus criaturas: saber que
hemos salido de las manos de Dios,
que somos objeto de la predilección
de la Trinidad Beatísima, que somos
hijos de tan gran Padre. Yo pido a mi
Señor que nos decidamos a darnos
cuenta de eso, a saborearlo día a día:
así obraremos como personas libres.
No lo olvidéis: el que no se sabe hijo
de Dios, desconoce su verdad más
íntima, y carece en su actuación del
dominio y del señorío propios de los
que aman al Señor por encima de
todas la cosas». Amigos de Dios, 26
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«Estamos obligados a defender la
libertad personal de todos, sabiendo
que Jesucristo es el que nos ha
adquirido esa libertad; si no
actuamos así, ¿con qué derecho
reclamaremos la nuestra? Debemos
difundir también la verdad, porque 
veritas liberabit vos, la verdad nos
libera, mientras que la ignorancia
esclaviza». Amigos de Dios, 171

«Me gusta ese lema: 'cada caminante
siga su camino', el que Dios le ha
marcado, con fidelidad, con amor,
aunque cueste». Surco, 231

2. Libertad y responsabilidad

La libertad implica la posibilidad de
elegir entre el bien y el mal y, por
tanto, de crecer en perfección o de
flaquear y pecar. La libertad
caracteriza los actos propiamente
humanos. Se convierte en fuente de
alabanza o de reproche, de mérito o
de demérito.
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En la medida en que la persona hace
más el bien, se va haciendo también
más libre. No hay verdadera libertad
sino en el servicio del bien y de la
justicia. La elección de la
desobediencia y del mal es un abuso
de la libertad y conduce a la
esclavitud del pecado: «Pero gracias
a Dios, vosotros, que fuisteis esclavos
del pecado, habéis obedecido de
corazón a aquel modelo de doctrina
al que fuisteis confiados, y liberados
del pecado, os habéis hecho esclavos
de la justicia». (Rm 6,17-18)

La libertad hace al hombre
responsable de sus actos en la
medida en que estos son voluntarios.
El progreso en la virtud, el
conocimiento del bien, y la ascesis
acrecientan el dominio de la
voluntad sobre los propios actos.

La imputabilidad y la
responsabilidad de una acción
pueden quedar disminuidas e incluso



suprimidas a causa de la ignorancia,
la inadvertencia, la violencia, el
temor, los hábitos, los afectos
desordenados y otros factores
psíquicos o sociales.

Todo acto directamente querido es
atribuible a su autor. Una acción
puede ser indirectamente voluntaria
cuando resulta de una negligencia
respecto a lo que se habría debido
conocer o hacer, por ejemplo, un
accidente provocado por la
ignorancia del código de la
circulación.

Un efecto puede ser tolerado sin ser
querido por el que actúa, por
ejemplo, el agotamiento de una
madre a la cabecera de su hijo
enfermo. El efecto malo no es
imputable si no ha sido querido ni
como fin ni como medio de la acción,
como la muerte acontecida al
auxiliar a una persona en peligro.
Para que el efecto malo sea



imputable, es preciso que sea
previsible y que el que actúa tenga la
posibilidad de evitarlo, por ejemplo,
en el caso de un homicidio cometido
por un conductor en estado de
embriaguez.

La libertad se ejercita en las
relaciones entre los seres humanos.
Toda persona humana, creada a
imagen de Dios, tiene el derecho
natural de ser reconocida como un
ser libre y responsable. Todo hombre
debe prestar a cada cual el respeto al
que éste tiene derecho. El derecho al
ejercicio de la libertad es una
exigencia inseparable de la dignidad
de la persona humana,
especialmente en materia moral y
religiosa y se concreta en que no se
puede obligar a nadie a obrar contra
su conciencia, ni se le puede impedir
que actúe conforme a ella en privado
y en público, solo o asociado con
otros, dentro de los límites debidos.
El derecho a la libertad religiosa está



realmente fundado en la dignidad
misma de la persona humana. Cfr. 
Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1732-1738 | Declaración Dignitatis
Humanae, n. 2

Meditar con san Josemaría

«Qué triste cosa es tener una
mentalidad cesarista, y no
comprender la libertad de los demás
ciudadanos, en las cosas que Dios ha
dejado al juicio de los hombres». 
Surco, 313

«Yo defiendo con todas mis fuerzas la
libertad de las conciencias, que
denota que a nadie le es lícito
impedir que la criatura tribute culto
a Dios. Hay que respetar las legítimas
ansias de verdad: el hombre tiene
obligación grave de buscar al Señor,
de conocerle y de adorarle, pero
nadie en la tierra debe permitirse
imponer al prójimo la práctica de
una fe de la que carece; lo mismo que
nadie puede arrogarse el derecho de
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hacer daño al que la ha recibido de
Dios». Amigos de Dios, 32

«Necesitas formación, porque has de
tener un hondo sentido de
responsabilidad, que promueva y
anime la actuación de los católicos en
la vida pública, con el respeto debido
a la libertad de cada uno, y
recordando a todos que han de ser
coherentes con su fe». Forja, 712

«Dios hizo al hombre desde el
principio y lo dejó en manos de su
libre albedrío (Eccl. XV, 14). Esto no
sucedería si no tuviese libre elección.
Somos responsables ante Dios de
todas las acciones que realizamos
libremente. No caben aquí
anonimatos; el hombre se encuentra
frente a su Señor, y en su voluntad
está resolverse a vivir como amigo o
como enemigo. Así empieza el
camino de la lucha interior, que es
empresa para toda la vida, porque
mientras dura nuestro paso por la
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tierra ninguno ha alcanzado la
plenitud de su libertad.

Nuestra fe cristiana, además, nos
lleva a asegurar a todos un clima de
libertad, comenzando por alejar
cualquier tipo de engañosas
coacciones en la presentación de la
fe». Amigos de Dios, 36

3. La libertad humana y la
salvación

La Sagrada Escritura considera la
libertad humana desde la
perspectiva de la historia de la
salvación. A causa de la primera
caída, la libertad que el hombre
había recibido de Dios quedó
sometida a la esclavitud del pecado,
aunque no se corrompió por
completo.

Por su Cruz gloriosa, Cristo obtuvo la
salvación para todos los hombres.
Los rescató del pecado que los tenía
sometidos a esclavitud. Por eso,

https://www.escrivaobras.org/book/amigos_de_dios-punto-36.htm


podemos gozar de la “libertad de los
hijos de Dios” (Rm 8,21).

La gracia de Cristo, es decir su misma
vida en nosotros, nos ayuda a vivir
plenamente libres, conforme al
sentido de la verdad y del bien que
Dios ha puesto en el corazón del
hombre.

«Dios omnipotente y misericordioso,
aparta de nosotros todos los males,
para que, bien dispuesto nuestro
cuerpo y nuestro espíritu, podamos
libremente cumplir tu
voluntad» (Domingo XXXII del
Tiempo ordinario, Colecta: Misal
Romano). Cfr. Catecismo de la Iglesia
Católica, n. 1739-1742

Meditar con san Josemaría

«Repito y repetiré sin cesar que el
Señor nos ha dado gratuitamente un
gran regalo sobrenatural, la gracia
divina; y otra maravillosa dádiva
humana, la libertad personal, que
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exige de nosotros —para que no se
corrompa, convirtiéndose en
libertinaje— integridad, empeño
eficaz en desenvolver nuestra
conducta dentro de la ley divina,
porque donde está el Espíritu de
Dios, allí hay libertad.

El Reino de Cristo es de libertad: aquí
no existen más siervos que los que
libremente se encadenan, por Amor
a Dios. ¡Bendita esclavitud de amor,
que nos hace libres! Sin libertad, no
podemos corresponder a la gracia;
sin libertad, no podemos entregarnos
libremente al Señor, con la razón
más sobrenatural: porque nos da la
gana». Es Cristo que pasa, 184

«Ante la presión y el impacto de un
mundo materializado, hedonista, sin
fe..., ¿cómo se puede exigir y
justificar la libertad de no pensar
como “ellos”, de no obrar como
“ellos”?...

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-184.htm


—Un hijo de Dios no tiene necesidad
de pedir esa libertad, porque de una
vez por todas ya nos la ha ganado
Cristo: pero debe defenderla y
demostrarla en cualquier ambiente.
Sólo así, entenderán “ellos” que
nuestra libertad no está aherrojada
por el entorno». Surco, 423

«Acto de identificación con la
Voluntad de Dios: ¿Lo quieres,
Señor?... ¡Yo también lo quiero!». 
Camino, 762

«Rechazad el engaño de los que se
conforman con un triste vocerío:
¡libertad, libertad! Muchas veces, en
ese mismo clamor se esconde una
trágica servidumbre: porque la
elección que prefiere el error, no
libera; el único que libera es Cristo,
ya que sólo El es el Camino, la Verdad
y la Vida». Amigos de Dios, 26

«El que no escoge —¡con plena
libertad!— una norma recta de
conducta, tarde o temprano se verá
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manejado por otros, vivirá en la
indolencia —como un parásito—,
sujeto a lo que determinen los
demás. Se prestará a ser zarandeado
por cualquier viento, y otros
resolverán siempre por él. Estos son
nubes sin agua, llevadas de aquí para
allá por los vientos, árboles otoñales,
infructuosos, dos veces muertos, sin
raíces, aunque se encubran en un
continuo parloteo, en paliativos con
lo que intentan difuminar la
ausencia de carácter, de valentía y de
honradez.

¡Pero nadie me coacciona!, repiten
obstinadamente. ¿Nadie? Todos
coaccionan esa ilusoria libertad, que
no se arriesga a aceptar
responsablemente las consecuencias
de actuaciones libres, personales.
Donde no hay amor de Dios, se
produce un vacío de individual y
responsable ejercicio de la propia
libertad: allí —no obstante las
apariencias— todo es coacción. El



indeciso, el irresoluto, es como
materia plástica a merced de las
circunstancias; cualquiera lo moldea
a su antojo y, antes que nada, las
pasiones y las peores tendencias de
la naturaleza herida por el pecado». 
Amigos de Dios, 29

«Para perseverar en el seguimiento
de los pasos de Jesús, se necesita una
libertad continua, un querer
continuo, un ejercicio continuo de la
propia libertad». Forja, 819
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